
ramos de consignar nuestra opinion afirmati-
vamente. Todavia hay un medio tan poderoso 
y eficaz que salva todos los obstáculos, que se 
oponen á la egecucion del plan ; y nos atreve-
remos á emitir nuestro parecer en materia tan 
espinosa ; aunque ahora y luego conozcamos 
ser arriesgado. 

La naturaleza que ha presentado al hombre 
sus modelos y al enseñárselos le ha dicho: 
«a/ii tienes, mira y re » , ¿no ha de tener nin-
gún recurso, ninguna lección que dar al hom-
bre para formar á otro en su infancia? es tan 
esteril la prolifica madre de cuanto ecsiste, y 
debe á ella su ecsistencia? Preciso, forzoso 
nos es confesar que no. La que hizo estreme-
cer al hombre de admiración cuando trono la 
vez primera, y con su retumbante voz dio al 
mismo la primera lección sobre el sonido ; la 
que mostrándole el nido de un ave lo inspiró 
la idea de la arquitectura; la que, presentando 
á su vista innumerabilidad de objetos diferen-
tes en cantidad y esencia, le enseñó áun tiem-
po la lógica y las matemáticas ; la que, para 
decirlo todo de una vez, hizo sentir al hombre 
la soberanía que egerce sobre cuantas cosas 
ecsisten sobre la tierra ¿no tiene un dechado 
que presentar á este mismo hombre, su discí-
pulo predilecto, para que conociendo la capa-
cidad de un niño, descienda hasta él, y se ha-
ga entender de la manera que el entiende? 
Muy imperfecta y mezquina sería tan hábil 
maestra, si nada tuviera que enseñar en esta 
materia. 

Efectivamente, si un hombre pensador quie-
re aprovecharse de sus observaciones, verá en 
un niño muchas cosas dignas de su atención. 
Déscubrirá en él sus inclinaciones naturales, 
y por ellas verá cuanto le gusta la actividad y 
el movimiento. ¿No hay que inspirarle afición 
y amor al trabajo? pues hágasele haper opor-
tunamente lo misnío que él desea con variedad 
en la aplicación de los objetos, y como por jue-
go y distracción se le puede enseñar á egerci-
tar sus fuerzas, y así se hará laborioso y ro-
busto sin conocerlo él, que lo hace. Desea sa-
ber, porque continuamente está preguntando. 
Nada es tan fácil como presentarle á cada pa-
so un objeto que escite su admiración y le 

mueva á preguntar casi de seguido : « ; ay I qu& 
es esto ? para que sirve ? de que és ? donde te lo 
has encontrado ? lo has comprado ? etc. Pues 
bien^ satisfagamos su curiosidad, y al mismo 
tiempo le enseñamos. Démosle respuesta á su 
pregunta primera y le daremos una lección de 
física ; satisfagamos su ansiedad en las cuatro 
restantes y el niño formará una idea mas ó 
menos completado la utilidad, la mater ia , el 
comercio , la moneda; con mas, todas las ane-
jas á estas mismas cosas, que él relativamen-
te vaya preguntando. Así es que la naturaleza 
nos dice en lade cada individuo hasta que pun-
to ella misma está desenvuelta ; su precocidad, 
su mas ó menos perfectibilidad y cantidad de 
inteligencia. Observemos al niño en los juegos, 
en sus ademanes, en sus maneras, en la me-
sa , en el trato con sus compañeros, en el pa-
seo , jugando, corriendo , parado , durmiendo 
y en cuanto haga y diga, y veremos en esta 
edad de verdad y de inocencia , en que la natu-
raleza se presenta desnuda, cual és , sin el ar-
tificioso trage de la simulación y la mentira; 
que el niño está presentando sus defectos para 
corregírselos ; su índole para formarla ; sus in-
clinaciones para darlas dirección : y en todo y 
para todo, él i)resenta el primero despejada la 
incógnita, que anhelamos por hallar. Aprove-
chemos, pues, sus menores indicaciones, y él 
nos mostrará el camino por donde le debemos 
conducir. 

Siguiendo este método en los próximos nú-
meros de nuestro periódico, nos ocuparemos 
ya de los que deben emplearse para la lectura, 
escritura, grasnática etc. Haremos las aplica-
ciones de unos, y refutaremos otros, (jue por 
inútiles nos los ha enseñado la esperiencia, pa-
ra no separarnos nuiica de la rectitud en los 
principios, que hemos proclamado en nuestros 
primeros artículos. 

Tenemos muchos resabios, rutinas y anti-
guas costumbres que combatir; y no será es-
traño que Indiando de por medio contra tanta 
y robusta preocupación se nos tilde de innova-
dores ; en cuyo caso no sei'emos solos, puesto 
que el gobierno con infatigable afan procura 
por todos los medios qu« puede emplear, cuan-
tos están á su alcance para mejorar la educa-
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